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Noviembre de í 8 s t , 

Jjflfa Catalina , Virgen y Mártir. — Las Qttarenta Horat están 
en la Iglesia de San Severo : se reserva á las cinco. 

Afecciones astronómicas de mañana. 
Sale el sol á las 7 h. 16 m. ; y se pone á las 4 h. 44. au 

Bu declinación es de 20 g. 59 m. 18 s. Sur. Debe señalar el 
relox al medio dia verdadero las 11 h. 47 m. 36 s. Sale la luua 
á la 1 h. 1 a m. de la tarde misma : pasa por el meridia­
no á las 7 h. 28 ui. de la noche ; y se pone i la 1 fe. 52 *a. 
de la madrugada siguiente. Y ei el 9 de ella. 

Dia 
1*3 á las 11 de la KOC. 
f«4 á las 7 de la mafi. 
134 í !a.« i de la tard. 

Termómetro. Barómetro. Vientos y Atmosfera. 
8 grad. 8 ai; p. 4 1. 6|N. E. sereno. 
7 " 3¡aS 4 i'O. N. O. ídem. 
9 B¡ B8 3 9JS. O. ¡•ubeciilas. 

Continúa la Memoria sobre el mejor modo de hacer 
el papel jaspeado. 

J j l sucede que los colores se extienden demasiado por la super­
ficie del agua , en tal cas» es prueba de que c¿ra contiene dema­
siada goma. Entonces debe añadirse agua eá tanca cantidad , quan-
ta se juzgue necesaria para corregir el defecto da la primera , y 
revolver una y otra para que se mezclen bien , á cuyo fin se las 
de*a sin servir por dos ó tres dias , revolviéndolas de quando en 
quanio. El grado preciso de la cantidad suficiente de goma en el 
agua , es el que constituye la hermosura del papel jaspeado ; y 
asi , no hay mas que hacer en esta parte , que buscar el punto en 
que la goma incorporada con el agua haga sobrenadar los colore», 
del mismo modo con corta diferencia , que el buea aceyte nada 
«ofere el agua común. 

\yütr't2uiil3ir<& ds Fliídrí; 
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E l citado señor Jaubert dice sobre esto , qne se conoce la fuer­

za ó la flóxedad ,dei agua de goma , por la nlayor ó menor cele­
ridad del movimiento d? Ja espuma que se forma en su superficie 
después de agitada en círculo. Si la espuma , dice , d i mas de cin­
cuenta vue tas mientras dura el movimiento que se ha dado al agua, 
entóneos es prueba de qae la falta goma ; y si da me'nos bueltas, 
se cree que está demasiado cargada' de ella. En este caso , se la 
templa con agua pura , y en el primero , se remedia añadiéndola 
goma disiitílra. 

La preparación de los colores para h?cer el jaspeado se practica 
del modo .siguiente. Es preciso servirse de colores que se hayan bien 
molida en la piedra , porque los mas fines y mas exactamente mo­
lidos sería siempre los mejores. Para molerlos, ó , si ya ,1o estuvie­
r e n , para desleírlos ? ro se necesita de otra cosa que de agua clara 
y común , con la qual se mezc'a un poco de hiél de buey. 

Querido se qui.-ra moler la laca , executase con una decocción 
de palo brnsil y campeche ; hecha en caldero de cobre bien limpio, 
disolviéndola con ella, en la piedra. Mézclesela también al mismo 
tiempo coa un poco de hiél de buey , porque esta tine ,. y liga el 
color como-podría hacerlo el aceyte , y aun mejor; y dexando li­
gera la composición , la da una gran facilidad de extenderse sobre 
el agua engomada. Tengase cuidado de no echar de uta vez tqda 
la cantidad de hiél que se juzgue necesaria , porque esto ha de ha­
cerse poco á poco, y en diferentes veces , ensayando á menudo? el 
color sobre el agua engomada para ver el efecto que produce, del 
modo que ya se ha dicho. Si se advierte que el color no se ex­
tiende lo suficiente , y que no forma (jos grandes , entonces se le 
añzde á proporción un puco de hiél , perqué siempre es preciso que 
así los colores como el agua engomada estén rempladcs en acjjel 
cierto grado que debe producir el efecto conveniente. E! señor j au­
bert no incluye en la decocción del palo 'brasil' e l 'de 'campeche I y 
dice que se la debe añadir un puñado de cal viva. 

D2I niismo modo que la laca , se muelen el añ i l , el humo de 
p:z , cardenillo , albayalde , y demás colores que "sirven á les pfa-
tores , ' desfemplándoLs con el agua común, y añadiéndoles poco"' í 
poco la h ié l ' Je buey que béce.«.i£¿n ? y Si el azul del añil estu­
viere demasiaqq obscuri . e ur.a corta porción dé Je&cá 
fino, ó de u¡b¿ya!de , y ío mismo á ¡os otros colores. Mezclan­
do una corta porción - añil y de laca , y moliendo bien el todo 
se sacará un coloi de violeta muy h'crmoío. qae podrí hacerse mas 
* menos obscuro, empleando mayor <¡ si-.aot cantidad de áfiw*EJ 
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cinabrio ó vermellon molido , y desleído en la piedra con la decoc-
cbn del palo brasil , dará «n perfecto encarnado ; pero cerno este 
color es por su naturaleza nías pesado que los otros , es necesario 
mezclarle con mayor porción de h ié l , para darle la ligereza pro­
porcional con el agua engomada y los demás colores ; y aunque es 
caro , y por esta rason se gasta peco de, él , lo cierto es , que pro­
duce un bello y gracioso efecto. 

Para" el amarillo se emplean tres cucharadas de hiél en un quar^ 
tillo de agua en que antes se ha tenido por algunos dias ocre en 
infusión. Para el blanco se incorporan quatro cucharadas de hi*J 
con media azumbre de agua , y se bate muy bien el todo. Para 

;el verde se tGman dos cucharadas del añil molido, y se le mezcla con 
ocre -destemplado en media azumbre de agua , y tres, cucharadas de 

-biel. Para el morado se añaden al encarnado , preparado ya como 
queda diclvo , quatro ó cinco gotas de negro de humo molido con 
un poco de ;¡r"í¡!. Para el negro se echa,una -cucharada de hiél , y 
un pedaeo de goma. del tamaño de una avellana , en medio quarti-

^lo de negro de humo disol to en agua. El curioso que deseare sa­
ber mas composiciones de colores , las hallará en el arte de hacer 

•indianas de-Inglaterra y otros libros. 
Para el trabajo del papel jaspeado , es necesaria una vasija á 

proposito en que se contenga el agua engomada , que es el funda­
mento de toda la operación. Esta vasija debe ser un -bac ó caxon-
cito de madera de encina , que tenga la misma figura , y el tamar 
fío con corta diferencia del- papel , esto es , áa ál.z y ocho i 
veinte pulgadas de largo , de quince á di-:z y seis de ancto , y 
de cinco a seis de p-ífundidad. Han de quedar en él los pliegos 
de papel bú-n extendidos sin tocar á los bordes , y debe colocarle 
en mesa ó parage íúÜdo y fume, para que no. pueda vacilar, por­
que de lo ctnKrario , se mrfj-eria ei agua,, y se tcharia á perder 
la obra. Por lo' rrgulcr se llena el bac con el .agua engomada has­
ta una pulgada cerca del bordé superior. 

Preparado ya asi el bac , échense con un pincel sobre el agua 
engomada Jos colores , Bous; después de otros , del misma modo 
que ya se ha explicado para los en,»ayos. Comiejrzese echando pri­
mero el ccloT de que se quiafá que iea .e l fondo' deljaípéado -, y 
entonces se verá que- este color se esparce y cubre toda la superfi­
cie del agua. Si el color empleado para fondo hubiere sido reí ne­
gro , ó el a?ul claro , échese sobre él el color encarnado , y se 
notará , que ya «ste segundp se extiende .menos que el primero , y 
que se queda ibrujado cu manchas redondas y grandes , á propor­

ción 

Ayíisr^isníssríD d s FkdrJd 
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clon de lo mai 6 menos gruesas que sean las gotas. Al encarna­
do debe seguir el amarillo ; á este el verde ; después el azul obs­
curo ; y por último el yesomíte , ó e! albiyalde , si se qui«re 
agregar ; en el supuesto da que , según se vayan sucediendo los 
colores , asi se va minorando su extensión. 

Per» como todos estos colores , después ds echados en el agua 
engomada no se mezclarían , ni se dividirían por si mismos en par-
tícufas , para imitar bien el jaspe , por eso es nicesario recurrir á 
la práctica siguiente. Tengase á mano un vaso lleno de agua lim­
pia , y en !•« qual se hayan echado como dos cucharadas de hi:l 
de buey. Tómese con la extremidad de una brocha pequeña , 6 
un pincel , un poco de esta agua , y sacúdase sobre todos los 
calores que nadan en el bac ; pero de modo que no caiga mss que 
en gotas muy piquiñas í manera de rocío. Para ello se sacude coa 
suavidad el pincel ó brocha sobre un palo que se tiene firme ea 
la mano izquierda , y se Jevanta lo suficiente para que el agua pue­
da caer en forma de rocío. Esta agua divide y esparce de ua mo­
do admirable bs colores , que forman eaióncss como casualmente 
unas vanas 6 betas de jaspe singulares. ( St continuará. 
> • r ¡ — ' • -

Letrilla de un Pastor á una Zagala. 
Quererte sí puedo, quererte , &c. 
olvidarte no. 

Mi afecto ea las selvas 
el arte estudió 
de amar el objeta 
que ras cautivó. 

Que' es olvido ignora, 
y pues no aprendió 
mi pecho esta ciencia, 
te responde hoy, 
Quererte sí puedo, 
olvidarte no. 

Quando en tu regaza 
raí- afecto gozó 
abundantes dichas 
que nunca pensó; 

De olvido no hablamos 
entonces los dos, 
ahora me lo acuerdas, 
y digo á tu roe 

Dicen que el exemplo 
mejor alcanzó 
lo que se pretende 
que la persuasión. 

Quanto tú me olvides 
correré veloz 
á imitar tu exemplo; 
pero mientras no, 
quererte , &c. 

Y aunque la palabra 
de hacerlo te doy, 
puede que al cumplirla 
mude de opinión; 

Pues aunque lo malo 
se imita mejor, 
de olvidar me olvide 
hazlo tú , que ya 
quererte, &c. 

\y*Ani'ú¡iúi3¡rlü és j/kídrí; 


